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Resumen 

El presente trabajo busca determinar a través de una investigación cuantitativa de tipo 

exploratoria, la existencia o no de diferencias de género en el acceso y uso de productos y servicios 

financieros en Argentina.  

La investigación se basa en una encuesta realizada por el Banco Central de la República 

Argentina sobre una muestra de 1224 observaciones de Argentina, administrada a mujeres y hombres 

mayores de 18 años de distintas zonas geográficas y estratos socioeconómicos.  

Teniendo en cuenta los grupos de variables, se realiza un análisis descriptivo por género de las 

mismas a nivel nacional, se presentan las proporciones de las variables para visualizar si existe brechas, 

se realizan pruebas de Chi-cuadrado para comparar las muestras independientes y; por último se 

realizan las pruebas de estadísticos de riesgo relativo (RR) y Odd Ratio (OR) a los productos cuyas 

diferencias resultaron estadísticamente significativas.  

La principal limitación del trabajo es haber recurrido a datos secundarios, que si bien fueron 

extraídos de muestras aleatorias, fueron recabadas en 2017 y los resultados pueden cambiar año a año 

según las condiciones macroeconómicas que atraviese el país. 

El valor de esta investigación proviene del análisis de los instrumentos financieros clasificados 

por finalidad económica, tal como los usados para invertir, consumir o ahorrar. Tal como se demuestra 

en los resultados, las mujeres resultan desfavorecidas en el acceso y uso de instrumentos de ahorro y 

crédito en contraste con los instrumentos de consumo.  

 

Palabras clave: inclusión financiera, brecha de género, servicios financieros.  
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1. Introducción  

El acceso a servicios financieros y su uso contribuyen a aumentar las posibilidades económicas 

de los individuos a través de dos mecanismos básicos: (i) el ahorro presente permite un mayor 

consumo futuro; (ii) el acceso al crédito puede permitir la realización de inversiones que, canalizadas 

adecuadamente, pueden facilitar un mayor potencial productivo y por lo tanto mayores posibilidades 

económicas.  

En particular, los países menos desarrollados pueden lograr, a través de ellos, un impulso al 

crecimiento económico y bienestar de la sociedad general, debido a que constituyen una importante 

herramienta para mejorar las oportunidades de los grupos más vulnerables y expuestos al riesgo de 

pobreza. Específicamente, el acceso de créditos a microemprendimientos constituye una oportunidad 

para mejorar los ingresos y la calidad de vida de trabajadores informales o personas sin empleo 

(Denegri et al., 2017). 

La equidad financiera, entendida como el acceso de manera justa y proporcional a los servicios 

financieros, suministra oportunidades de resguardo ante fluctuaciones en los ingresos y la protección 

ante posibles externalidades negativas. Para lograr un acceso inclusivo, resulta de vital importancia 

contar con instrumentos adecuados que aborden en profundidad el problema de inequidad, ya que los 

sectores más expuestos son los que tienen limitaciones de acceso a productos financieros que se 

adecúen a sus necesidades. 

Mientras el concepto de población vulnerable es amplio, este estudio se concentrará en las 

mujeres, quienes, a nivel global, están expuestas a grandes desigualdades en diversos aspectos 

culturales y socioeconómicos. Resulta de importancia hacer foco en dicha problemática ya que como lo 

expresa la ONU (2013) para lograr un desarrollo sostenible en todas sus dimensiones, tanto económico, 

social y ambiental, es necesario reconocer la importancia de la igualdad de género y el 

empoderamiento de las mujeres, de modo que se asegure a las mujeres igualdad de derechos, acceso y 

oportunidades de participación en la economía y política. Diversos estudios revelan que, aún en los 

países desarrollados, las oportunidades de trabajo e ingresos de las mujeres son inferiores a las de los 

hombres. Entre las múltiples publicaciones que analizan este tema se destacan las de la Organización 

Internacional del Trabajo: Informe Salarial Global 2018/2019 (OIT, 2018) y Perspectiva Social del 

Empleo (OIT, 2019) y del Banco Mundial: Mujer, Empresa y el Derecho 2016 (Banco Mundial, 2015). 

En un mundo en que las relaciones de trabajo están cambiando, dando lugar de manera 

creciente al empleo independiente (World Bank, 2019) la inclusión financiera es un factor crítico para 

mejorar las posibilidades económicas a través del ahorro y el acceso al crédito. 
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Identificar la realidad sobre inclusión financiera resulta de gran importancia para conocer si 

existe brecha de género o no y, en caso positivo, proponer acciones que contribuyan a reducir la 

disparidad en el acceso a productos financieros por género.  

El presente trabajo busca determinar si existen diferencias de género en el acceso y uso de 

productos financieros en Argentina. Numerosas investigaciones coinciden en que los determinantes de 

la inclusión financiera son el acceso, el uso y la calidad de los servicios financieros y que las 

principales brechas en el acceso y uso de servicios financieros se determinan por el nivel de ingresos y 

por la edad, descartando el género como factor causal clave. La particularidad de dicha conclusión es 

basarse en una única variable relevante, la tenencia de cuentas bancarias
 
(Tuesta et al., 2015), 

resultando poco apropiado en Argentina debido al elevado número de cuentas creadas con el fin de 

canalizar pensiones y ayuda social que, en su gran mayoría, pertenecen a mujeres.  

Investigaciones realizadas bajo la perspectiva de género señalan inequidades salariales, 

socioculturales, económicas y financieras. Estas últimas implican que las mujeres tienen mayor 

dificultad para acceder al crédito, menores montos concedidos y, por ende, menos posibilidades de 

realizar inversiones (Guercio et al., 2015). La tenencia de cuentas bancarias, variable central utilizada 

en la mayor parte de los estudios de inclusión financiera, sin embargo, resulta insuficiente. Por un lado, 

podría esperarse que la tenencia de cuentas bancarias sea una primera aproximación al acceso más 

generalizado a otros activos financieros, créditos y seguros. Sin embargo, no existe suficiente evidencia 

empírica que revela que esto se verifique en los grupos de menor nivel de ingreso, o específicamente 

que esto se cumpla en el caso de la población más vulnerable. A modo de ejemplo, el pago de planes 

sociales y jubilaciones a través de la acreditación de beneficios en cuentas bancarias ha permitido una 

importante expansión de la penetración bancaria en países de ingresos medios o bajos. El informe 

sobre inclusión financiera realizado por el BCRA (2019) revela que en 2018 un 80,4% de la población 

adulta posee cuenta bancaria, este incremento respecto a años anteriores es explicado en gran parte por 

el uso de estas cuentas para el pago de prestaciones de la seguridad social. Más aún, algunos países han 

elegido que el receptor principal del beneficio dentro de un hogar sea la madre en lugar del padre. Esto 

ha ocurrido en Argentina con la Asignación Universal por Hijo, pero también se ha dado en otros 

países del mundo que buscan fortalecer el rol de la mujer con el mismo instrumento que se aplica para 

la reducción de la pobreza. Lamentablemente, en el caso de la inclusión financiera, el efecto esperado 

de alentar el acceso al ahorro y al crédito a través de la apertura de cuentas corrientes o cajas de ahorro 

bancarias no ha dado los resultados que se esperaban. Es probable que bajos niveles de estos beneficios 

haga de las cuentas bancarias un espacio temporal para los fondos, que se habrán de utilizar 
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íntegramente en un corto plazo. Adicionalmente, es posible que los bancos no encuentren incentivos 

económicos para ofrecer otros productos financieros a grupos de menores ingresos. 

En virtud de estas consideraciones se propuso analizar el conocimiento y acceso a otros activos 

financieros. De hecho, el acceso a cuentas bancarias está generalizado en Argentina en virtud de la 

extensión de beneficios sociales pagados mediante depósito directo. En cambio, el acceso directo a 

otros activos financieros permite un diagnóstico más realista de las posibilidades de ahorro y 

financiamiento, y las diferencias de género, de observarse, indicarían menores posibilidades para las 

mujeres.    

Dado el efecto significativo del acceso y uso de servicios financieros en el desarrollo de la 

sociedad y del rol de la mujer en su promoción, resulta importante estudiar la inclusión financiera y 

determinar si el género es una variable relevante que explica el desigual acceso al sistema financiero. 

Por lo tanto, se plantea la siguiente pregunta: ¿Existe brecha de género en el acceso y uso de activos 

financieros en Argentina? 

2. Objetivos 

2.1 Objetivo general 

El objetivo principal de este trabajo es determinar la existencia de brecha de género en el 

acceso y uso de productos y servicios financieros en Argentina.  

2.2 Objetivos específicos 

Para lograr alcanzar el objetivo general se realizarán las siguientes actividades: 

1. Examinar estudios previos realizados sobre la Argentina y las variables empleadas para medir 

la inclusión financiera, y analizar la conveniencia de ampliar o incorporar nuevos ejes de 

análisis.  

2. Descomponer y estudiar información de datos primarios producidos por el Banco Central de la 

República Argentina sobre variables financieras y sociodemográficas que se consideren 

determinantes para establecer el nivel de acceso y uso de los servicios financieros de la 

población.  

3. Realizar análisis descriptivos y estadísticos con la información obtenida e indagar acerca de la 

existencia o no de inequidad de género y exclusión financiera de la mujer. 

4. Identificar posibles orientaciones que permitan aumentar la efectividad de los programas de 

educación financiera destinados a mejorar las oportunidades económicas de las mujeres. 
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3. Marco conceptual 

El sistema financiero definido como un conjunto de instituciones, cuyo fin principal es 

canalizar el ahorro de las unidades de gasto superavitarias hacia los prestatarios o unidades de gasto 

deficitarias (Calvo Bernardino et al., 2010), proporciona una variedad de servicios de apoyo esenciales 

para la vida cotidiana. Estos incluyen servicios de pago como tarjetas de crédito y transferencias 

bancarias (el público los utiliza con fines de consumo y medio para realizar transacciones), servicios 

para quienes ahorran, como los depósitos en plazo fijo (estos son de utilidad a los consumidores para 

transformar activos líquidos a formas menos líquidas que les permiten resguardar su valor) y servicios 

para quienes deciden invertir, por ejemplo los fondos comunes de inversión (idóneos para que los 

individuos transformen sus ahorros en instrumentos menos líquidos y les permita elegir el nivel riesgo-

rentabilidad adecuado). (Rose y Hudgins, 2006). 

Para comprender la relevancia del problema de las diferencias de género en materia de 

inclusión financiera es preciso contextualizar, de manera más amplia, la consideración de estas 

diferencias como problemática de derecho y de inclusión económica. 

En sentido amplio, la Organización de las Naciones Unidas (2015), define la igualdad de 

género como igualdad de derechos y oportunidades para todas las personas, considerando intereses, 

necesidades y prioridades de mujeres y hombres.  

Las implicancias económicas de las diferencias de género han sido extensamente analizadas en 

relación al mercado de trabajo, notablemente en materia de diferenciales de desempleo, participación 

en la fuerza laboral, ocupación por tipo de actividad y salarios. El Informe sobre el Desarrollo Mundial 

2012 (Banco Mundial, 2012), se concentra en el análisis de diferencias de género y sus implicancias 

para la economía y desarrollo mundial.  

En el caso de Argentina, señala a las mujeres como un sector vulnerable de la población que 

está expuesto a diversas inequidades. En materia laboral revela que la tasa de desempleo de mujeres es 

mayor que la de hombres, (10% y 7%, respectivamente). A su vez, analiza la participación de hombres 

y mujeres por sector de actividad, observando que la actividad que más ocupan las mujeres es la de 

personal doméstico, siendo ésta de baja productividad y nivel de remuneraciones (Paz y Carracedo, 

2018).  

En estas circunstancias la inclusión financiera, definida como el “acceso a productos y 

servicios financieros útiles y asequibles que satisfacen necesidades -transacciones, pagos, ahorros, 

crédito y seguros- entregados de manera responsable y sostenible”, (Grupo Banco Mundial, 2018) 

podría contribuir a reducir la brecha y ampliar las oportunidades económicas para las mujeres. En otras 
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palabras, si el diferencial de género en el caso del acceso y uso de los productos financieros fuera bajo 

o incluso favorable a las mujeres, el financiamiento podría contribuir a mejorar los ingresos de las 

mujeres, ocurriendo lo contrario en caso de que el diferencial de acceso a los productos financieros 

fuera desfavorable a éstas. 

Por su parte, Demirguc-Kunt et al. (2013), identifican un efecto retroalimentado al señalar que 

el género afecta a la inclusión financiera, no sólo de manera directa, sino también indirectamente, a 

través de desigualdades en las prácticas cotidianas dentro de los hogares, las divergencias en los 

niveles de ingreso, en los niveles de educación y en la jerarquía de los puestos de trabajo. 

Ligado íntimamente a la exclusión financiera está el nivel de educación financiera que posee el 

individuo. Según Fonseca et al. (2012) es muy frecuente que los hombres se especialicen en las 

decisiones financieras porque tienen mayor conocimiento financiero en comparación con el que poseen 

las mujeres. Para atacar este problema, El Banco Central de Brasil (2011) en su último informe anual 

de inclusión financiera, insiste en la necesidad de que “las políticas dirigidas a promover la inclusión 

financiera deben incorporar elementos de regulación, educación financiera y protección al 

consumidor”. Por su parte, Raccanello y Herrera Guzmán (2014), en su estudio sobre educación e 

inclusión financiera, aseguran que la educación financiera favorece a la inclusión financiera, ya que los 

productos y servicios que se ofrecen a los usuarios están acompañados por información clara que lleva 

a los individuos a tener una mayor participación en el uso eficiente de dichos productos y servicios. 

4. Metodología 

4.1. Modalidad 

El desarrollo de este trabajo consiste en realizar una investigación de análisis cuantitativo para 

explorar el nivel de inclusión financiera según el género en Argentina, la existencia o no de brecha de 

género en el sistema financiero a nivel nacional y finalmente, independientemente del resultado final, 

extraer conclusiones relevantes de dicho análisis. 

4.2. Metodología  

Se utilizan los datos producidos por un relevamiento sobre inclusión financiera para Argentina 

realizado por la empresa de investigación de mercado y opinión pública, Ipsos-Argentina a solicitud 

del BCRA, que contiene una muestra de 1.224 observaciones, realizadas a 623 hombres y 601 mujeres 

mayores de 18 años, de diferentes niveles socioeconómicos, residentes tanto zonas urbanas como 

rurales de 25 regiones del país. La selección de la muestra se hizo mediante un método probabilístico 

en dos etapas. En la primera, sobre la base del Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda del 
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2010, se seleccionaron manzanas o clusters de viviendas en las ciudades incluidas en la muestra. En la 

segunda, se seleccionaron los hogares a entrevistar con base en procedimientos de salto sistemático. 

La encuesta contiene preguntas sobre el conocimiento, tenencia y uso de diversos productos y 

servicios financieros y sobre capacidad de ahorro de las personas, e incluye información sobre género y 

categorización por tramo socioeconómico. Las categorías, de la AB a la E, correspondiendo AB al 

nivel socioeconómico más alto y E al inferior (ver Anexo I), reproducen la distribución funcional del 

ingreso
1
. 

En primer lugar, se realiza un análisis descriptivo que refleja diferencias o similitudes por 

género sobre el conocimiento y tenencia de diversos productos y servicios financieros (ver Glosario), 

los mismos están agrupados en tres categorías: consumo, ahorro e inversión.  

1) Instrumentos financieros relacionados con el consumo y pagos: son activos financieros que 

permiten organizar y diferir pagos en el tiempo, y se caracterizan por su alta liquidez y bajo 

rendimiento. En virtud de ello, son activos financieros de bajo riesgo. Se incluyen en esta 

categoría los depósitos en caja de ahorro y en cuenta corriente, préstamos (de cooperativas o 

mutuales, en comercios, brindados por el empleador y personales), las tarjetas de débito y 

crédito, y las operaciones de compra y crédito relacionadas con dichas tarjetas. 

2) Instrumentos financieros para canalizar ahorros: se trata de activos de mayor riesgo y menor 

liquidez, pero también de mayor rendimiento esperado. Se incluyen en esta categoría los 

depósitos a plazo fijo y en moneda extranjera, las acciones y títulos, las inversiones en fondos 

comunes de inversión y de retiro. 

3) Instrumentos financieros para promover la inversión: se trata de activos ligados al 

financiamiento de proyectos de inversión, aptos para sostener la actividad productiva y la 

generación de ingresos a mediano y largo plazo. Esta categoría incluye los microcréditos 

productivos, leasing y, en cierta medida, los créditos con garantía hipotecaria y prendaria.  

 

Adicionalmente se contempla el uso de los instrumentos financieros y las distintas modalidades 

de ahorro de las personas. 

En cada caso se calculan las diferencias en las proporciones por género respecto de la 

proporción de Hombres, determinando las Brechas de género.  

                                                
1
 A falta de información sobre la variable ingreso, la distribución se logra a partir de información 

relativa a nivel de educación, inversiones (en internet, automotores), y consumo (porcentaje del gasto 

familiar en alimentos, educación, etc.). 
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En segunda instancia, se utiliza la prueba Chi-Cuadrado para evaluar las diferencias entre 

proporciones de la población. En este caso se busca determinar si hay diferencias en el conocimiento, 

tenencia y uso de productos y servicios financieros, y hábitos de ahorro, entre hombres y mujeres 

residentes de Argentina. 

Mediante el uso de las tablas de contingencia (de r filas y c columnas), se puede probar la 

hipótesis nula de independencia de ocurrencia de eventos. Se plantean a continuación las hipótesis nula 

y alternativa: 

H₀: las variables categóricas son independientes, es decir, no hay relación entre el género y el 

acceso y uso de productos financieros. 

H₁: las variables categóricas son dependientes, es decir, hay relación entre el género y el acceso 

y uso de productos financieros. 

Si el valor calculado del estadístico de prueba X² es mayor que X²ₒ (P-valor), el valor crítico de 

una distribución Chi-Cuadrado con (r-1)(c-1) grados de libertad, se rechaza la hipótesis nula (Levine et 

al., 2010). 

Las pruebas Chi-Cuadrado se realizan mediante el software estadístico SPSS versión 22, el 

cual calcula el P-valor que permite compararlo con el nivel de significación propuesto del 10%, si el P-

valor es menor o igual a 0.10 se rechaza la hipótesis nula y se concluye que hay una asociación 

estadísticamente significativa entre las variables, en caso contrario no se debe rechazar porque no 

existe suficiente evidencia para concluir que hay asociación entre las variables.  

 Por otro lado, es posible que ciertos individuos tengan más probabilidad que otros de presentar 

en el futuro eventos que pueden ser favorables o desfavorables (por ejemplo, el conocimiento o 

desconocimiento de productos y servicios financieros según el género). Se debe considerar que la 

ocurrencia de estos eventos no son aleatorios, sino por el contrario, existe una vulnerabilidad asociada 

a ellos (Sócrates Aedo et al., 2010). Con el objetivo de cuantificar dicha asociación, se efectuarán 

pruebas de odd-ratio y riesgo relativo. 

 El riesgo relativo es una medida que indica cuánto más probable es que ocurra un evento 

respecto a otro evento. A modo de ejemplo, tal como muestra la siguiente tabla de contingencia, para 

calcular el riesgo relativo se realiza el cociente entre la relación de hombres que conocen cierto 

producto financiero respecto del total de hombres (a/e), sobre la relación de mujeres que conocen el 

mismo producto financiero respecto del total de mujeres (b/f). 
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Tabla 1 Tabla de contingencia Riesgo Relativo 

 Hombre Mujer Total 

Conocimiento 
a b a + b 

Desconocimiento 
c d c + d 

Total 
e = a + c f = b + d g = a + b + c + d 

 

 

La fórmula se expresa de la siguiente manera: Riesgo relativo = (a/e) / (b/f) siendo: 

a: la cantidad de hombres que conocen cierto producto financiero 

b: la cantidad de mujeres que conocen cierto producto financiero 

c: la cantidad de hombres que desconocen cierto producto financiero 

d: la cantidad de mujeres que desconocen cierto producto financiero 

e: el total de hombres encuestados 

f: el total de mujeres encuestadas 

 El odd-ratio corresponde a la razón entre la probabilidad de que un evento ocurra y la 

probabilidad de que no ocurra. Por ejemplo, el cociente de las mujeres que conocen el activo financiero 

sobre las mujeres que lo desconocen, y los hombres que conocen el activo financiero sobre los 

hombres que lo desconocen: 

Odd-ratio = (b / d) / (a / c) 

5. Resultados 

5.1 Análisis descriptivo 

5.1.1 Productos financieros 

Respecto de los productos financieros, se analiza, por un lado, el conocimiento que tienen los 

encuestados de ciertos productos o servicios financieros ofrecidos por instituciones formales, y por 

otro, la tenencia de estos productos o servicios por parte de los encuestados. 

Fuente: Elaboración propia. 



 

 

9 
 

Los tres productos más conocidos por los encuestados son las Tarjetas de Débito y Crédito 

(91,7% y 92,9%, respectivamente, manifestó conocerlos) y los Depósitos en caja de ahorro (87%); 

estos productos son también los de mayor tenencia, con porcentajes del 40,8%, 34,5% y 29%, 

respectivamente (ver Anexo II). 

En cuanto al conocimiento, las mujeres mostraron tener un conocimiento levemente superior a 

los hombres en los productos: depósitos en cuenta corriente (78% mujeres y 77% hombres), tarjetas de 

débito (92% mujeres y 91% hombres), tarjeta de crédito (94% mujeres y 92% hombres), compra en 

cuotas con tarjeta de crédito (66% mujeres y 67% hombres), la diferencia se acentúa más en préstamos 

personales, marcando una brecha del 5% a favor de las mujeres. Los préstamos del empleador, dentro 

de la categoría de consumo es el único instrumento que marca una importante brecha a favor de los 

hombres (10%). En las categorías de inversión y ahorro, los hombres mostraron tener mayor 

conocimiento que las mujeres, siendo los instrumentos con mayor brecha de género: préstamos con 

garantía prendaria (10%), leasing (9%), microcréditos productivos (8%), depósitos en moneda 

extranjera (7%), inversiones en acciones (11%), inversiones en fondos privados de retiro (9%). (Ver 

gráficos 1, 2 y 3). 
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Gráfico 1. Conocimiento de instrumentos financieros para consumo 

 

  
Fuente: Elaboración propia 
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Gráfico 2. Conocimiento de instrumentos financieros para inversión 

 

 

 

Gráfico 3. Conocimiento de instrumentos financieros para ahorro 

 

 

Para completar el análisis, se describe la percepción que tienen las personas encuestadas 

respecto del conocimiento. El gráfico 4 demuestra que el 46% de las mujeres consideran conocer los 

instrumentos financieros en el promedio, mientras que los hombres en un porcentaje mayor (49%) 

consideran estar en la misma posición, marcando una brecha del 3%. La brecha se duplica en cuanto a 

las personas que consideran tener un conocimiento bastante alto del tema (6%) y en los casos más 

Fuente: Elaboración propia 

Fuente: Elaboración propia 
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desfavorables la brecha del 5% indica que las mujeres tienen un conocimiento bastante bajo respecto 

del que tienen los hombres. 

Gráfico 4. Percepción del Conocimiento Financiero 

 

En lo que respecta a la tenencia de activos financieros, es importante resaltar los bajos niveles 

registrados en la mayoría de las categorías, tanto para hombres como para mujeres, a excepción de los 

depósitos en caja de ahorro, tarjeta de crédito y préstamos personales. Se observa, asimismo, que la 

brecha de género es pequeña para casi todas las categorías, excepto para el producto tarjeta de débito, 

para el que se verifica una brecha de 6,20% de las mujeres respecto a los hombres. (Ver Cuadro 3). 

5.1.2 Uso de productos financieros en los últimos 2 años 

En relación al uso como finalidad de los distintos instrumentos financieros en los últimos 2 

años se verifica que, salvo en el caso de tarjetas de crédito y débito, en las que predomina el uso del 

sexo femenino, en el resto, son los hombres los que registran mayor uso. El 49% de las mujeres 

encuestadas utiliza la tarjeta de crédito para compras en cuotas, mientras que los hombres que lo 

utilizan conforman un 44%; en cuanto a compra en comercios con tarjeta de débito, el 46% de las 

mujeres lo utiliza mientras que en un porcentaje menor, un 40% de los hombres lo utiliza. Caso 

contrario sucede en los depósitos en cuenta corriente o de ahorro, donde los hombres predominan en un 

26% en detrimento de las mujeres que conforman un 20%. Otro caso son los depósitos en monedas 

extranjeras donde un 14% de los hombres lo utilizan, mientras que las mujeres un 8%. (Ver Anexo III) 

En resumen, los productos referidos al consumo algunos marcaron brecha a favor de las 

mujeres como ser las compras con tarjetas, ya sea de débito o de crédito, en comparación con los 

hombres (6% más en compras con tarjeta de débito, 4% más en compras a un pago con tarjeta de 

crédito y 5% más en compra en cuotas con tarjeta de crédito). Una excepción relacionada al consumo 

Fuente: Elaboración propia 
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con los depósitos en cuenta corriente o de ahorro donde se verifica una brecha del 5% a favor de los 

hombres. En los restantes productos financieros la cantidad de hombres que los usaron fue superior a la 

de  mujeres, en particular, pagos de servicios por homebanking (3%) en los depósitos de ahorro y en 

cuenta corriente (5%), las compras en moneda extranjera (6%). (Ver Gráfico 5) 

Gráfico 5. Uso de instrumentos financieros 

 

     5.1.3 Hábitos de ahorro 

A fin de exponer información acerca de hábitos de ahorro, tanto de hombres como de mujeres, 

se analiza en primer lugar, la capacidad de ahorro en los últimos 12 meses
2
, adicionalmente si fueron 

capaces de afrontar un gasto inesperado similar a sus ingresos mensuales sin recurrir a algún préstamo, 

ya sea en una institución formal o a través de medios informales, y por último, qué productos o 

servicios financieros eligieron para ahorrar. 

Como se muestra en el Gráfico 6 de capacidad de ahorro por género, de un total de 357 

personas que tuvieron capacidad de ahorrar dinero en los últimos 12 meses (29% del total), 57% 

resultaron ser hombres. Se verifica, al igual que en el apartado anterior un brecha de género de 14%.  

                                                
2
 12 meses anteriores contados desde la fecha en que se realizó la encuesta por el BCRA en 2017. 

Fuente: Elaboración propia 
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Gráfico 6. Capacidad de ahorro por género 

 

 

De las 1224 personas encuestadas, 375 (31% del total), manifestaron poder afrontar un gasto 

inesperado similar a sus ingresos mensuales sin recurrir a ayuda financiera. De éstos, 59% son hombres 

(ver Gráfico 7) constituyendo una brecha de género de 18%.  

Fuente: Elaboración propia 
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Gráfico 7. Capacidad de afrontar un gasto similar al ingreso mensual por género 

 

 

En el hábito de ahorro se puede observar marcadamente como los hombres ahorran más que las 

mujeres en todas las categorías analizadas, generando diferencias más significativas en el ahorro en el 

hogar con una diferencia de 3%, en cuenta corriente o de ahorro con una brecha de 3% y en moneda 

extranjera 1%. (Ver Gráfico 8). 

Gráfico 8. Hábitos de Ahorro 

 

Fuente: Elaboración propia 

Fuente: Elaboración propia 
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     5.1.4 Socioeconómico  

En el Cuadro 1 se detallan las frecuencias absolutas de clasificación de los encuestados por 

género y nivel socioeconómico en las siete clases establecidas según la regla NSE 2018 (ver Anexo I). 

En el cuadro se calculan, además, las frecuencias relativas (expresadas en porcentajes) de cada 

categoría socioeconómica por género.  

Cuadro 1. Categorías Socioeconómicas 

 

En el Gráfico 9 se refleja la información del Cuadro 1 y se puede observar la diferencia en la 

participación de hombres y mujeres por género en cada categoría socioeconómica. Mientras que los 

hombres representan casi el 90% en el nivel socioeconómico de más altos ingresos, las mujeres reflejan 

mayor concentración relativa en los niveles de ingresos medios y bajos. Esto convalida, en alguna 

medida, que en Argentina las mujeres son un grupo más vulnerable. 

Gráfico 9 . Nivel socioeconómico por género. 

 

 

 

 

        

 

  

Fuente: Elaboración propia 
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5.2 Análisis de la significatividad de las diferencias de género 

 A fin de analizar si las diferencias en el conocimiento y tenencia de instrumentos financieros 

por género son estadísticamente significativas, se realizan pruebas Chi Cuadrado de diferencia de 

proporciones.  

En el Cuadro 2 se presenta la información respecto al conocimiento de los distintos productos 

financieros. En las columnas se incluyen los porcentajes de respuesta de hombres (% H) y mujeres (% 

M), el valor de la brecha de género (en porcentaje), el valor del estadístico χ² y la especificación si es 

significativa o no a un nivel del 10%. 

 

Cuadro 2. Diferencias de género en el conocimiento de productos financieros 

 

Según muestra el Cuadro 2 las diferencias de conocimiento de productos financieros entre 

hombres y mujeres son significativas para instrumentos financieros de largo plazo, destinados al ahorro 

o la inversión productiva, para los que el porcentaje de hombres que afirman tener conocimiento es 

superior al de las mujeres reflejando brechas superiores entre el 6,7% y 10,7%. Los únicos 

instrumentos de ahorro e inversión que no revisten diferencias estadísticamente significativas son los 

depósitos a plazo fijo y los préstamos con garantía hipotecaria, respectivamente. Por el contrario, no se 

verifican diferencias estadísticamente significativas para la mayoría de los instrumentos ligados al 
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financiamiento del consumo, excepto en los casos de préstamos personales, en comercios y del 

empleador para los que los hombres sostienen brechas en relación a las mujeres del -5,1%, 5,9% y 

9,5%, respectivamente. 

 En resumen, las mujeres conocen productos financieros tanto como los hombres cuando se 

trata de instrumentos para consumo, pero no así cuando se trata de instrumentos para ahorro o 

inversión. El análisis estadístico confirma la hipótesis inicial de que las mujeres están en mayor 

situación de vulnerabilidad en relación a los productos financieros que pueden promover actividades 

económicas generadoras de ingresos propios. En el Cuadro 3 se presentan los resultados del análisis de 

diferencias por género respecto a la tenencia de productos financieros. 

  

Cuadro 3. Diferencias de género en la tenencia de productos financieros 

 

 Contrario al caso de conocimiento de productos financieros, la tenencia de estos productos no 

registra diferencias estadísticamente significativas por género, excepto para la tenencia de tarjeta de 

débito (las mujeres registran una brecha del 6,2% respecto a los hombres) y los depósitos en moneda 

extranjera (para los hombres, si bien el porcentaje de tenencia es bajo, triplica al de las mujeres). La 

diferencia de tenencia de tarjetas de débito para las mujeres puede estar asociada al hecho de que, en 
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Argentina, son las mujeres quienes reciben la ayuda social por grupo familiar y la forma de cobro es a 

través de caja de ahorro y tarjeta de débito.  

 Cabe mencionar que los resultados tienen ciertamente que ver con el bajo nivel de tenencia de 

instrumentos financieros de ahorro y financiación de hombres y mujeres encuestados. Situación ya 

advertida en la sección 5.1.1. 

 Los resultados sobre Uso de productos financieros y Hábitos de ahorro se incluyen en los 

Cuadros 4 y 5, respectivamente. 

Cuadro 4. Diferencias de género en el uso de productos financieros 

 

 Las diferencias en el uso que se asocian a pagos, débitos automáticos y determinadas compras 

con tarjeta de crédito (compras online y en cuotas) no resultan significativas, pero sí lo hacen las 

compras con tarjeta de débito y con tarjeta de crédito en un pago, para las que las mujeres registran 

porcentajes superiores a los de los hombres (con diferencias del 6,1% y 3,7%, respectivamente) y los 

depósitos en caja de ahorro o cuenta corriente y la compra de moneda extranjera, para las que los 

hombres superan a las mujeres (con diferencias del 5,4% y 5,7%, respectivamente). Esto es consistente 

con el análisis precedente, es decir, que las mujeres usan productos financieros de forma comparable a 

los hombres cuando mayormente se trata de instrumentos orientados al consumo, pero revisten 

diferencias estadísticamente significativas cuando se trata de instrumentos de ahorro.  
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Cuadro 5. Diferencias de género en el ahorro 

 

Según se desprende del Cuadro 5, los hombres registran una diferencia del 6% respecto de las 

mujeres en su capacidad de ahorro en los últimos 6 meses que resulta estadísticamente significativa. 

También puede observarse que las formas de ahorro e inversión identificadas tienen frecuencias 

bajísimas, ya que no más del uno por ciento de los hombres realizan este tipo de inversiones, siendo los 

porcentajes incluso inferiores en el caso de las mujeres. En otras palabras, en la muestra las diferencias 

de género sobre uso de instrumentos financieros para ahorro e inversión, son significativas, como 

resultaron también el conocimiento y el uso de estos grupos de instrumentos. Pero cabe resaltar que las 

formas principales de ahorro e inversión desestiman los instrumentos de mayor riesgo y rendimiento, 

lo que puede estar asociado a una situación de inestabilidad macroeconómica. 

5.3 Análisis de Riesgo Relativo y Odd-ratio 

Luego de establecer la significatividad de las diferencias entre hombres y mujeres para el 

conocimiento, tenencia y uso de diferentes activos financieros y los hábitos de ahorro, resulta de 

utilidad contar con un indicador que refleje la magnitud de dichas referencias. Con tal finalidad se 

estimaron riesgos relativos y odd ratios para los productos financieros para los cuales las brechas de 

género fueron significativas. Las estimaciones de tales pruebas estadísticas se realizaron según se 

indicó en la sección Metodología. En el Anexo IV pueden consultarse las tablas de contingencia y los 

resultados correspondientes. 

5.3.1 Conocimiento de productos financieros 

El riesgo relativo se obtiene, en el caso de conocimiento de activos, mediante el cociente de la 

proporción de hombres encuestados que conocen el activo respecto a la proporción de mujeres 

encuestadas que conocen el activo. El Cuadro 6 contiene los valores estimados para el conocimiento de 

los productos financieros para los que existe brecha de género. Así, en el caso de los depósitos en 
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moneda extranjera, el valor 1,158 indica que es un 15,8% más probable que un hombre conozca los 

depósitos en cuenta en moneda extranjera, respecto del conocimiento por parte de una mujer. De igual 

manera sucede con las inversiones en acciones (39,4%), inversiones en títulos públicos (43,9%), 

Fondos Comunes de Inversión (43,3%), inversiones en fondos privados de retiro (60,1%), préstamos 

con garantía prendaria (26,3%), leasing (79,6%), microcréditos productivos (40%), préstamos en 

comercios (17,7%) y personales del empleador (35,9%). El único caso que resulta más probable que las 

mujeres lo conozcan en detrimento del conocimiento de los hombres son los préstamos personales con 

6,3%. 

Un odd es la probabilidad de que suceda un evento sobre la probabilidad de que no suceda. El 

odd-ratio para el género (mujer/hombre) se obtiene mediante el cociente de las mujeres que conocen el 

activo financiero sobre las mujeres que lo desconocen, y los hombres que conocen el activo financiero 

sobre los hombres que lo desconocen. El valor estimado para los depósitos en moneda extranjera indica 

que la proporción de veces de que la mujer conozca a que no conozca este producto en relación a los 

hombres es de 0,763 veces, es decir que las mujeres tienen menor probabilidad de conocer este 

instrumento financiero. Similar interpretación se realiza con los demás instrumentos financieros: 

inversiones en acciones (0,611 veces), inversiones en títulos públicos (0,622 veces), Fondos Comunes 

de inversión (0,634 veces), inversiones en fondos privados de retiro (0,555 veces), préstamos con 

garantía prendaria (0,675 veces), leasing (0,503 veces), microcréditos productivos (0,642 veces), 

préstamos en comercios (0,775 veces) y préstamos del empleador (0,654 veces). Sólo para el caso de 

préstamos personales se verifica que la proporción entre quienes conocen y no conocen este 

instrumento es 1,34 veces mayor en mujeres respecto a hombres.   

 

Cuadro 6. Riesgo Relativo (RR) y Odd-Ratio (OR) de Conocimiento 
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 Como se observa en el Cuadro 6 la mayor parte de los valores de riesgo relativo son mayores 

que uno, representando el apartamiento respecto a la unidad y reflejando una medida de brecha de 

conocimiento entre hombres y mujeres. Consistentemente, los odd-ratio mayormente menores que uno  

revelan la menor proporción de veces de que sean mujeres quienes conocen activos financieros. 

También aquí el apartamiento respecto al valor uno es una medida de la brecha de conocimiento.  

Gráfico 10. Riesgo Relativo del Conocimiento de Distintos Productos Financieros 

 

 

Este gráfico reproduce los datos de riesgo relativo del Cuadro 6 para cada producto financiero 

(enumerados del 1 al 11 según el orden presentado en el Cuadro) comparándolos con  el valor unitario 

que corresponde a una probabilidad de 0,50 de un evento en relación al otro, lo que reflejaría la 

existencia de equidad de género. Puede observarse que el riesgo relativo es significativamente mayor 

que uno en la mayor parte de los productos financieros con brecha significativa de género.  

 

Gráfico 11. Odd-ratio del Conocimiento de Distintos Productos Financieros 

 

  

 De manera similar, el gráfico 11 reproduce los datos de odd-ratio del cuadro 6 y la línea de 

equidad, y se construye con la finalidad de visualizar la fuerte concentración del indicador para la 
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mayor parte de los productos financieros que tienen brecha significativa de género en valores inferiores 

a uno para los hombres respecto de las mujeres. 

5.3.2 Tenencia de productos financieros 

 El Cuadro 7 contiene estimaciones de riesgo relativo y odd ratio para la tenencia de productos 

financieros. En tanto la interpretación de los valores es similar al caso anterior, es más probable que los 

hombres tengan depósitos en moneda extranjera en 226% respecto de que las mujeres lo tengan. 

Coincidiendo con el análisis, el odd ratio indica que la proporción de veces de que las mujeres tengan a 

que no tengan depósitos de moneda extranjera en relación a un hombre es de 0,308. En otras palabras, 

aproximadamente cada 3 hombres que disponen de dicho producto financiero solo una mujer lo posee 

también. El caso de la tarjeta de débito es inverso al anterior, es más probable que las mujeres tengan 

este producto respecto de los hombres en un 14,1%. El indicador odd ratio muestra que la proporción 

de veces de que las mujeres tengan a que no tengan tarjeta de débito en relación a los hombres es de 

1,293. Resumiendo, las mujeres poseen mayor tenencia que los hombres de este producto financiero. 

 Cuadro 7. RR y OR de Tenencia 

  

 Se muestra gráficamente 

Gráfico 12. Riesgo Relativo de Tenencia de Diferentes Productos Financieros 
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Gráfico 13 . Odd-ratio de Tenencia de Diferentes Productos Financiero 

 

 

 Los gráficos 12 y 13 reflejan los datos observados en el Cuadro 7 para el riesgo relativo y odd-

ratio de tenencia respectivamente, para los únicos dos instrumentos financieros que mostraron 

significancia de brecha de género, comparándolos nuevamente con una línea de equidad (valores 

iguales a “1”). 

5.3.3 Uso de productos financieros 

 Para el caso del uso de productos financieros, el análisis de riesgo relativo se realizó mediante 

el cociente del total de hombres que usan el activo financiero sobre el total de hombres que 

respondieron “sí” o “no” (sin incluir las respuestas “no sabe” y “no precisa”), todo sobre el cociente del 

total de mujeres que conocen el activo sobre el total de mujeres que respondieron “sí” o “no” 

únicamente. 

El Cuadro 8, correspondiente al uso de instrumentos, el indicador RR muestra resultados 

similares a los observados a lo largo del trabajo: predominio de las mujeres en el uso de instrumentos 

de pago como ser compra en comercio con tarjeta de débito 13,2% más probable en mujeres, compras 

con tarjeta de crédito en un pago 9,8%, mientras los hombres lo tienen en los instrumentos de ahorro 

por ejemplo depósitos de dinero en cajas de ahorro o cuentas corrientes 26,7% más probable en 

hombres que en mujeres y compra en moneda extranjera 72,7%. Lo mismo sucede con el indicador 

OR, las mujeres usan 0,735 veces respecto de los hombres los depósitos de dinero en caja de ahorro y 

cuenta corriente y 0,543 veces compran en moneda extranjera. Resumiendo, usan en menor proporción 

estos instrumentos financieros en relación al uso de los hombres. De manera contraria sucede con las 

compras con tarjeta de débito y compras con tarjeta de crédito en un pago que lo usan más veces en 

relación a los hombres (1,281 y 1,69 respectivamente) 
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Cuadro 8. RR y OR de Uso 

 

Los Gráficos 14 y 15 muestran como los cuatro instrumentos financieros del Cuadro 8 se 

alejan de la línea de equidad, destacando la brecha género en el uso de los mismos. 

 

Gráfico 14. Riesgo Relativo de Diferentes Usos de Productos Financieros 

 

 

Gráfico 15. Odd-ratio de Diferentes Usos de Productos Financieros 

 

 

5.3.4 Ahorro 

El análisis de los distintos hábitos de Ahorro se realizó de manera similar al análisis de uso, 

donde los cocientes de riesgo relativo incluyen solamente el total de personas que respondieron “sí” o 

“no”, y no el total de encuestados.  
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 Los hombres son 25,9% más probable de ahorrar en el último año que las mujeres. De hecho, 

la mayoría de las modalidades de ahorro son más frecuentes entre los hombres que entre las mujeres, se 

destaca por su amplia brecha el ahorro en clubes informales y la compra de productos de inversión 

financiera en 210% y 365% respectivamente. El ahorro en moneda extranjera por su parte, también 

demuestra que es 19,1% más probable en hombres que en mujeres. La compra de remesas, ganado o 

propiedades muestra una pequeña porción de mujeres que ahorran más que los hombres en ese 

instrumento de 3,1%. Completando el análisis el indicador odd-ratio ratifica la información antes 

planteada. Las mujeres ahorran 0,722 veces en relación a los hombres, es decir en una proporción 

menor.  En relación a las modalidades de ahorro, las mujeres, comparada con los hombres,  ahorran 

0,314 veces en clubes informales, 0,209 veces compra productos de inversión financiera y 0,819 veces 

compra moneda extranjera. Por último, en cuanto a la compra de remesas, ganado y propiedades se 

verifica que hay equidad entre hombres y mujeres ya que el indicador 1,033 solo refleja una mínima 

cantidad de veces en que las mujeres usan más este instrumento de ahorro que los hombres. 

Cuadro 9. RR y OR de Ahorro 

 

Gráfico 16. Riesgo Relativo de Ahorro 

 

 

En el gráfico 16 se puede observar los datos del Cuadro 9 respecto a las diferentes formas de 

ahorro en las que se observó una significativa brecha de género comparándose con la línea de equidad 
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y, una vez más, para la mayoría de las diferentes variables es notable la superioridad en los valores de 

los hombres respecto de los de las mujeres.  

Gráfico 17. Odd-ratio de Ahorro 

 

 

Por último, el gráfico 17 de odd-ratio de ahorro vuelve a mostrar de manera visual valores para 

aquellas variables significativas respecto de la línea de equidad.  

6. Conclusiones 

En la presente investigación se indagó acerca de las desigualdades de género en el sistema 

financiero argentino. En un contexto de mercados de trabajo en los que tienden a predominar formas de 

trabajo independiente, el acceso al financiamiento es un determinante particularmente relevante de las 

posibilidades de obtener ingresos por parte de distintos grupos de la población, y de las mujeres en 

particular.  

El tema de la inclusión financiera como determinante del crecimiento económico y la 

distribución se encuentra extensamente estudiado en la literatura, lo que movió al Banco Mundial en 

años recientes a producir y publicar un índice de inclusión financiera (FINDEX). 

Diversos estudios abordan la inclusión financiera, circunscribiendo al conocimiento económico 

y al acceso a productos ofrecidos por los bancos, lo que en muchos casos se limita a analizar la 

existencia de cuentas corrientes o de ahorro bancarias. Este enfoque se fundamenta en la presunción de 

que el acceso a cuentas bancarias significaría el puntapié inicial para acceder a un paquete de productos 

de financiación, ahorro y seguro ofrecidos por los diferentes grupos financieros que operan en el país.  

En tal sentido, se esperaba que el uso generalizado de depósitos en cuentas bancarias para el 

pago de sueldos y la masiva expansión de beneficios sociales suministrados por el Estado, constituirán 

catalizadores de una amplia red de financiación de la que incluso se beneficiarían los grupos más 

vulnerables y de menor ingreso de la sociedad. 
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Esta visión optimista hoy está severamente cuestionada, presumiéndose en cambio, que el 

acceso a cuentas bancarias puede no ser suficiente para garantizar la extensión del financiamiento que 

permita acceder a créditos para actividades productivas y promueva el ahorro. En Argentina, el acceso 

a cuentas bancarias se expandió significativamente merced a la extensión masiva de programas sociales 

en años recientes. Sin embargo, las conclusiones de este estudio muestran que, a pesar de ello, la 

inclusión financiera es muy limitada en el país, y esto es particularmente válido en el caso de las 

mujeres, lo que constituye un factor de vulnerabilidad. 

Los datos proporcionados por la encuesta del Banco Central de la República Argentina 

determinan que, en general, el acceso a instrumentos financieros se encuentra concentrado en aquellos 

de alta liquidez o que sirven para financiar el consumo. En cambio, los de ahorro y crédito se 

encuentran muy limitados en el país, con diferenciales desfavorables a las mujeres.   

El análisis de los instrumentos clasificados por finalidad económica (consumo, ahorro, 

inversión) es una de las contribuciones del estudio, así como  las pruebas estadísticas (Chi-cuadrado, 

Riesgo Relativo y Odd-Ratio), que evidenciaron que existen diferencias de género.  

En cuanto al conocimiento, hay diferencias estadísticamente significativas en los instrumentos 

financieros relacionados a la inversión y el ahorro, siendo los hombres los que poseen mayor 

conocimiento. Si bien la tenencia de productos y servicios financieros no refleja diferencias 

significativas, es importante destacar en este punto, las pocas personas (en relación a la cantidad total 

de encuestados) que declararon tenencia; y se podría suponer que se debe a que el contexto 

macroeconómico en Argentina no brinda suficiente confianza para el consumo o utilización de los 

diversos instrumentos financieros proporcionados por entidades bancarias y no bancarias. Sumado a 

esto, se verifica en cuanto al uso y ahorro una preferencia hacia los canales informales. Esta es una 

limitación que debe orientar las acciones públicas en materia de información y educación financiera. 

Contar con información sobre las probabilidades de respuesta de hombres y mujeres sobre 

conocimiento, tenencia y uso de distintos productos financieros es un aporte en este sentido.  

La existencia en Argentina de un contexto de inestabilidad macroeconómica, financiera y 

cambiaria podría ser una de las razones que modera  el uso generalizado de instrumentos financieros de 

largo plazo. La alta inflación convierte la rentabilidad financiera real en una variable difícil de predecir, 

lo que desalienta, no solo a los clientes, sino también a las instituciones financieras. La inestabilidad 

cambiaria, por su parte, favorece un comportamiento de aversión al riesgo y de desconfianza en la 

moneda local, lo que induce a las personas a  atesorar divisas extranjeras como forma de ahorro o 

depósito de valor. En este contexto, hasta los más efectivos programas de información y educación 

financiera podrían fracasar en el intento de estimular la diversificación de portafolios. 
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Se concluye que la extensión de las cuentas bancarias y otras modalidades financieras 

asociadas al consumo no contribuye al acceso a otros productos financieros, siendo necesarias acciones 

deliberadas para mejorar la información financiera, particularmente en el caso de las mujeres. En 

consecuencia, los programas de educación financiera orientados a las mujeres deberían focalizarse en 

promover el ahorro y mejorar el conocimiento de las opciones de financiamiento de mayor 

rentabilidad, así como de aquellas formas de financiamiento para la inversión en bienes de capital, 

susceptibles de traducirse en mayor inclusión económica de las mujeres y mayor capacidad de generar 

ingresos. De esta manera se podría equilibrar el nivel socioeconómico de las mujeres, ya que como se 

determinó en la sección Resultados está bastante desfavorecido en relación a los hombres. 

La educación para la inclusión financiera no debería ser de carácter genérico sino focalizada 

hacia el ahorro a largo plazo y el financiamiento de inversiones productivas y microemprendimientos 

para las mujeres. Debe tenerse en cuenta que la educación financiera incluye un conjunto de acciones 

que promuevan el cambio de actitudes que limitan la confianza de la población en el sistema 

financiero.  

Finalmente, aunque la encuesta se realizó en base a una muestra representativa seleccionada 

aleatoriamente, los resultados pueden cambiar de un año a otro, dependiendo de la evolución del 

contexto macroeconómico y cambiario y de las expectativas que esto genera. Sería importante poder 

contar con una nueva muestra, actualizada, de la encuesta realizada a fin de evaluar los posibles 

cambios en las percepciones y actitudes de los individuos encuestados.  
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8. Glosario 

● Brecha de género: diferencia entre las tasas masculina y femenina en la categoría de la variable 

que se está midiendo.  

● Educación financiera: proceso de desarrollo de habilidades y actitudes, mediante la asimilación 

de información y herramientas básicas para administrar productos y servicios financieros. 

● Inclusión financiera: que las personas físicas y empresas tengan acceso a productos financieros 

útiles y asequibles, prestados de manera responsable y sostenible, y que satisfagan sus 

necesidades. 

● Productos/Servicios financieros: productos y servicios proporcionados por entidades 

financieras. Se enuncian a continuación:  

1) Depósitos en caja de ahorro 

2) Depósitos en cuenta corriente 

3) Depósitos a plazo fijo 

4) Depósitos en cuenta en moneda extranjera 

5) Tarjetas de débito 

6) Tarjetas de crédito 

7) Inversiones en acciones 

8) Inversiones en títulos públicos 

9) Inversiones en fondos comunes de inversión 

10) Aportes a fondos privados de retiro 

11) Préstamos personales 

12) Préstamos con garantía hipotecaria 

13) Préstamos con garantía prendaria 

14) Financiamiento de saldo de tarjeta de crédito 

15) Leasing  

16) Microcréditos productivos 

17) Préstamos de comercios 

18) Compra en cuotas con tarjetas de crédito 

19) Préstamos de cooperativas y/o mutuales 

20) Préstamos del empleador 
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ANEXO I 

Niveles Socioeconómicos en la Encuesta de Inclusión Financiera del BCRA 

La Regla NSE (Nivel Socioeconómico) 2018 clasifica a los hogares en siete niveles, considerando seis 

características del hogar. 

Los siete niveles y sus principales características son: 

AB 

Está conformado mayoritariamente (82%) por hogares en los que el jefe de familia tiene estudios 

profesionales. El 98% de los hogares cuenta con Internet fijo en la vivienda. Es el nivel que más 

invierte en educación (13% de su gasto) y también el que menor proporción gasta en alimentos (25%) 

C1 

El 89% de los hogares en este nivel cuentan con uno o más vehículos de transporte y un 91% tienen 

acceso a internet fijo en la vivienda. Un poco menos de la tercera parte (31%) de su gasto se destina a 

los alimentos y lo que se destina (5%) a calzado y vestido es muy homogéneo con otros niveles. 

C2  

Un 81% de los hogares en este nivel tienen un jefe de hogar con estudios mayores a primaria y 73% 

cuentan con conexión a Internet fijo en la vivienda. 

Del total de gastos de este nivel, un 35% son destinados a la alimentación y un 9% a educación. 

C3 

Un 73% de los hogares en este nivel están encabezados por un jefe de hogar con estudios mayores a 

primaria. El 47% de estos hogares cuentan con conexión a Internet fijo en la vivienda. El 38% del 

gasto de estos hogares se asigna para alimentos y un 5% es para vestido y calzado. 

D1  

En el 62% de los hogares en este nivel el jefe de hogar tiene estudios mayores a primaria. Solamente el 

19% cuenta con conexión a internet fijo en la vivienda. 

Un 41% de su gasto se destina a la alimentación y un 7% a educación. 

D2 

En el 56% de hogares el jefe del hogar tiene estudios hasta primaria y únicamente un 4% tiene internet 

fijo en la vivienda. Un poco menos de la mitad de su gasto (46%) se destina a la alimentación. 

E  

La gran mayoría de hogares en este nivel (95%) tienen un jefe de familia con estudios no mayores a 

educación primaria. La posesión de internet fijo en la vivienda es mínima (0.1%) 

Es el nivel en el que la mayor parte de su gasto se asigna a los alimentos (52%) y el grupo en que se 

observa menor proporción dedicada a la educación (5%). 
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ANEXO II 

Frecuencia y porcentaje de conocimiento de instrumentos financieros  

Se indaga respecto si el individuo conoce o no el instrumento 
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Frecuencia y porcentaje de tenencia de instrumentos financieros 

Se indaga respecto si el individuo posee o no el instrumento
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ANEXO III 

Uso de productos financieros en los últimos 2 años 
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ANEXO IV 

Cálculos Riesgo Relativo y Odd-Ratio para variables con brecha significativa 

a. Conocimiento de Productos Financieros 

  

b. Tenencia de Productos Financieros 
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c. Formas de Uso de Productos Financieros 

 

d. Formas de Ahorro 


